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"Sopa de Pollo para el Alma tiene el don singular de cambiar la conciencia de la gente e introducir una diferencia sustancial en la vida de cada cual. Por cierto, ha llegado a lo más íntimo de este amante del mar".

Wyland 
Artista acuático 

"Los dos primeros libros de Sopa de Pollo enriquecieron enormemente mi vida. Aunque parezca mentira, este Te rce r plato tiene todavía más rico sabor que los anteriores. ¡Adelante, no dejen de tomarlo!"

Pat Williams 
Gerente general de Orlando Magic 

"Sopa de Pollo para el Alma es además un manjar para la mente y un estímulo para el corazón".

Norman Lear 
Productor de televisión 

"Un tercer plato de Sopa de Pollo para el Alma es sin duda alguna una mina de oro de ideas y de inspiración".

Thea Alexander 
Autora del libro Año 2150 

"Un tercer plato de Sopa de Pollo para el Alma puede o no curarle a uno el resfrío, pero sin lugar a dudas le abrirá el corazón. Estos relatos enaltecedores son justamente lo que el médico nos recomienda para aliviar nuestro estrés, elevar el espíritu y conectarnos con nuestra sabiduría sanadora y con la fuerza del optimismo".

Dra. Joan Borysenko 
Autora de Espiritualizar el cuerpo,
 curar la mente y de Fuego en el alma 

"He aquí otra notable colección de poderosos y reani–madores relatos, llenos de ideas y de inspiración para la vida y el trabajo. Creo que este Tercer plato es el mejor de la serie de Sopa de Pollo"

.

Brian Tracy 
Autor de La psicología del rendimiento 

"¡Felicitaciones, señores jefes de cocina! El último plato de Sopa de Pollo que nos han servido contiene todos mis ingredientes predilectos: ingenio, sabiduría, comprensión e inspiración... y han sido magníficamente combinados. Quisiera otro plato, y otro, y otro más..."

Bob Moawad 
Presidente y director ejecutivo del Edge Learning Institute 


 
Un tercer plato de 
SOPA DE POLLO 
PARA EL ALMA 



Nuevos relatos que 
conmueven el corazón 
y ponen fuego en el espíritu 


Jack Canfield 
y
 Mark Victor Hansen

 [image: Sopa_de_Pollo-Logo-tp]

 








Título original en inglés: A 3rd Serving of Chicken Soup for the Soul 
Traducción: Edith Zilli –Revisión : Leandro Wolfson
 Composición: Élisabeth Marchal 



Todos los derechos reservados. Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamos públicos.

Copyright © 2014 Chicken Soup for the Soul Publishing, LLC

Título original en inglés: A 3rd Serving of Chicken Soup for the Soul

Portada por Andrea C. Uva

978-1-4532-8006-5

[image: sdplogo]












Las historias son como seres vivos. Los invitas a vivir contigo, y a cambio de que seas un buen anfitrión te enseñarán lo que saben. Cuando estén listos para seguir viaje te lo harán saber.Entonces, pásalos a otro.

Un narrador algonquino 

Dedicamos con amor este libro a los más de seis millones de personas que han leído y compartido los dos libros anteriores de Sopa de Pollo para el Alma con sus familias, amigos, socios comerciales, empleados, estudiantes y congregaciones, y a los más de cinco mil lectores que nos han enviado sus historias, poemas y citas para su posible inclusión en este Tercer plato de Sopa de Pollo para el Alma.

Si bien no hemos podido usar todo el material enviado, quedamos muy conmovidos por su sincero deseo de compartir algo de ustedes y de sus experiencias con nosotros y con nuestros lectores.

¡Cariños a todos!



Introducción 

Dios creó al hombre porque ama las historias.

Elie Wiesel 

De corazón a corazón, estamos encantados de ofrecerte Un tercer plato de Sopa de Pollo para el Alma. Este libro contiene más de cien historias que, sin duda, te inspirarán y motivarán para amar en forma más incondicional, vivir con pasión y empeñarte en realizar tus sueños. Este libro te apoyará en los momentos de desafío, frustración y fracaso, y te consolará en épocas de confusión, dolor y pérdida. Se convertirá realmente en un compañero para toda la vida, y te brindará clarividencia y sabiduría en muchos de sus aspectos.

Creemos que estás a punto de leer un libro extraordinario. Nuestros dos primeros libros: Sopa de Pollo para el Alma y Un segundo plato de Sopa de Pollo para el Alma, han conmovido a más de seis millones de personas en todo el mundo. Los centenares de cartas que recibimos cada semana nos hablan de los milagros de transformación que han experimentado individuos y organizaciones después de leer y usar estos libros. Nos dicen que el amor, la esperanza, el estímulo y la inspiración que encontraron en estas historias han influido profundamente en sus vidas.

Una historia puede echar luz sobre nuestra relación con los otros, despertar compasión, producir una sensación de maravilla o reforzar el concepto de que “estamos todos juntos en esto”. Una narración puede hacernos reflexionar sobre el porqué de nuestra presencia aquí... Una anécdota puede conmovernos al hacernos reconocer una nueva verdad, proporcionarnos una nueva perspectiva, una nueva manera de percibir el universo.

Ruth Stotter 

Después de que llegara a nuestro conocimiento cómo influyó nuestro primer libro en tantas personas, estamos más convencidos que nunca de que las historias son una de las formas más poderosas de transformar la vida. Un relato va directamente a nuestro inconsciente. Establece patrones para vivir. Ofrece soluciones a nuestros problemas de todos los días y presenta modelos de conducta que funcionan. Nos recuerda nuestra naturaleza grandiosa y las infinitas posibilidades de que disponemos. Nos arranca de la rutina cotidiana, nos invita a soñar y nos incita a hacer y ser más de lo que habríamos creído posible. Nos recuerda qué es lo que más importa y constituye la expresión de nuestros más altos ideales.

Cómo leer este libro 

Este libro puede leerse de corrido, de un tirón. Mucha gente lo ha hecho así, con buenos resultados. Sin embargo, te recomendamos que lo leas lentamente, tomándote todo el tiempo para saborear cada historia como un vaso de buen vino: de a pequeños sorbos, que te den tiempo para reflexionar sobre los significados y repercusiones de estos relatos en tu vida. Si te tomas tu tiempo, descubrirás que todos y cada uno de ellos alimentan en profundidad al corazón, la mente y el alma de diferentes maneras.

Una vez, un zuni preguntó a un antropólogo que anotaba cuidadosamente un relato: “Cuando le cuento estas cosas, ¿usted las ve o sólo las escribe?”.

Dennis Tedlock 

En inglés, la palabra story (historia, relato) viene de storehouse (depósito). Por lo tanto, una historia es un depósito. En verdad hay cosas depositadas en una historia; lo que tiende a guardarse allí es su sentido.

Michael Meade 

Todos los relatos de este libro contienen posibles significados para tu vida. Tómate tiempo para reflexionar sobre ellos, y para discernir el sentido más profundo que puedan tener para ti.

En realidad, no aprendemos nada de nuestra experiencia. Sólo aprendemos al reflexionar acerca de ella.

Robert Sinclair 

Muchos de estos relatos, al conocerlos por primera vez o cuando nos fueron propuestos, tenían al final una moraleja predigerida o recetas para vivir. En la mayor parte de los casos hemos suprimido la moraleja y la prédica, a fin de presentar las historias en sí mismas y dejar que cada lector extraiga de ellas su propio sentido.

Un discípulo se quejó una vez a su maestro:

—Usted nos cuenta historias, pero jamás nos revela su significado.

—¿Te gustaría que alguien te ofreciera fruta y la mordisqueara antes de dártela?—le respondió el maestro.

Fuente desconocida 

Comparte estas historias con otros 

Las historias pueden enseñar, corregir errores, iluminar el corazón y la oscuridad, brindar refugio psíquico, ayudar al cambio y curar heridas.

Clarissa Pinkola Estes 

¡Qué regalo es una historia!

Dianna MacInnes 

Algunos de los relatos que leerás te incitarán a compartirlos con una persona amada o un amigo. Cuando alguno te toque en lo más hondo del corazón, cierra los ojos aunque sea por un breve instante y pregúntate: “¿Quién necesita escuchar esta historia en este momento?”. Puede venirte a la mente alguien a quien estimes. Hazte de tiempo para acercarte a esa persona y llámala para compartir el relato. Compartir la historia con alguien a quien aprecias será como recibir algo desde lo más profundo de ti mismo.

Piensa en compartir estos relatos en el trabajo, en la iglesia, templo o sinagoga, y también en casa, con tu familia.

Los relatos son peldaños en la senda hacia la iluminación espiritual.

Ruth Stotter 

Después de relatar una historia, explica cómo te afectó y qué fue lo que te impulsó a compartirla con otros. Y lo que es más importante: que estos relatos te inviten a comunicar tus propias historias.

Leer, contar y escuchar las historias de cada uno puede ser un motivo de transformación. Los relatos son vehículos poderosos que liberan nuestras energías inconscientes para sanar, integrar, expresar y crecer. Cientos de lectores nos han contado que los dos primeros libros de Sopa de Pollo para el Alma les abrieron las compuertas de la emoción y provocaron una profunda participación grupal. Los miembros de la familia comenzaron a recordar y relatar sus experiencias importantes y lo hicieron en la mesa, a la hora de cenar, en la reunión familiar, en la clase, en el grupo de apoyo, entre los feligreses de la iglesia y hasta en los lugares de trabajo.

Para los navajos, el valor de una persona radica en las historias y canciones que conoce, porque es ese conocimiento el que vincula al individuo con el pasado del grupo.

Luci Tapahonso 

Pastores, rabinos, psicólogos, consejeros, instructores y coordinadores de grupos de apoyo han comenzado y terminado sus sermones, reuniones y sesiones de asesoramiento con relatos sacados de este libro. Te invitamos a que hagas otro tanto. La gente está hambrienta de este alimento para el alma. Lleva muy poco tiempo y puede ejercer una influencia enorme.

También te invitamos a que cuentes tus propias historias a quienes te rodean. Puede que la gente necesite escucharlas. Como muchos relatos de este libro lo indican, el tuyo puede incluso salvar una vida.

Las historias son regalos de amor.

Lewis Carroll 

A lo largo de los años, mucha gente nos ha brindado inspiración con sus relatos, y a todos les estamos agradecidos. Confiamos en poder inspirarte para que vivas y ames con mayor plenitud. Si lo logramos, habremos tenido éxito.

Finalmente, nos gustaría conocer tus comentarios sobre este libro. Por favor, escríbenos contándonos cómo te afectaron estas historias. También te invitamos a formar parte de nuestra maravillosa "red de sostén espiritual" enviándonos tus relatos.

Las historias son como el oro de las hadas: cuanto más se da, más se tiene.

Polly McGuire 

Envíanos cualquier historia o poesía que consideres que deberíamos incluir en futuros volúmenes de So p a de Pollo para el Alma. En la página 247 encontrarás nuestra dirección. Esperamos recibir noticias tuyas. Hasta entonces, ojalá disfrutes leyendo Un tercer plato de Sopa de Pollo para el Alma tanto como hemos disfrutado nosotros al prepararlo, escribirlo y corregirlo.

Jack Canfield y Mark Victor Hansen 
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 DEL AMOR 

El amor todo lo conquista.

Virgilio 



Una promesa cumplida 

La cita a la que iba era muy importante; se había hecho tarde y estaba completamente perdido. Dominando mi orgullo masculino, comencé a buscar un lugar donde pedir información; una estación de servicio, tal vez. Dado que había cruzado la ciudad de una punta a la otra, el indicador de combustible me indicaba que quedaba poco y el tiempo apremiaba.

Delante del cuartel de bomberos, noté el reflejo ambarino de una luz. ¿Qué mejor lugar para averiguar una dirección?

Bajé rápidamente del auto y crucé la calle hacia allí. Las tres puertas del edificio estaban abiertas de par en par y por ellas se veían las rojas autobombas con sus puertas abiertas, los cromos relucientes, a la espera del momento en que sonara la campana.

Una vez dentro, me invadió el olor del cuartel. Un olor mezcla de mangueras que se secaban en la torre, enormes botas de goma y cascos. Aquel vaho, mezclado con el de los pisos recién lavados y los camiones lustrados, producía ese misterioso aroma típico de todos los cuarteles de bomberos. Aminoré el paso, respiré hondo y, al cerrar los ojos, me sentí transportado a mi niñez, al cuartel de bomberos donde mi padre trabajó durante treinta y cinco años como jefe de mantenimiento.

Miré hacia el fondo del cuartel y allí estaba, lanzando chispas doradas al cielo, el poste de incendios. Cierto día, mi padre dejó que mi hermano Jay y yo nos deslizáramos dos veces por el poste. En el rincón del cuartel se encontraba el deslizador que usaban para meterse debajo de los camiones cuando los reparaban. Mi padre solía decir: “Agárrate”, y me hacía girar una y otra vez hasta que me sentía mareado como un marinero borracho. Era más divertido que ningún juego de hamacas voladoras que yo hubiera conocido.

Junto al deslizador había una vieja máquina expendedora de Coca–Cola, con el logo clásico de la marca. Todavía proveía esas botellitas verdes originales, pero ahora costaban treinta y cinco centavos en lugar de diez, como entonces. Las visitas al cuartel de papá siempre culminaban con un paseo hasta la expendedora, lo cual representaba una botella de gaseosa para mí solo.

Cuando tenía diez años fui con dos amigos al cuartel para lucirme con mi papá y para sacarle algunas gaseosas. Después de mostrarles el cuartel a los chicos, le pregunté a papá si podíamos tomar una bebida cada uno antes de volver a casa para almorzar.

Ese día detecté una leve vacilación en la voz de papá, pero respondió: “Cómo no”, y nos dio a cada uno una moneda de diez centavos. Corrimos hasta la máquina expendedora para ver si alguna botella tenía la tapa con la estrella grabada adentro.

¡Qué día de suerte! Mi tapita tenía la estrella. Me faltaban sólo dos más para ganar la gorra de Davy Crockett.

Después de dar las gracias a papá, salimos rumbo a casa para almorzar y pasar la tarde estival nadando.

Aquel día volví temprano del lago; al entrar en el vestíbulo oí que mis padres estaban hablando. Mamá parecía disgustada con papá. Y escuché que pronunciaba mi nombre.

—Tendrías que haberles dicho que no tenías dinero para gaseosas. Brian habría comprendido. Esa plata era para tu almuerzo. Los chicos deben entender que no tenemos dinero de sobra y tú necesitas comer.

Papá, como de costumbre, se encogió de hombros.

Antes de que mi madre supiera que había escuchado la conversación, subí corriendo las escaleras hasta la habitación que compartía con mis cuatro hermanos.

Di vuelta mis bolsillos; la tapa de la botella que había causado tantos problemas cayó al suelo. Mientras la levantaba, dispuesto a ponerla con las otras siete, me di cuenta del sacrificio que esa tapa había significado para mi padre.

Esa noche hice una promesa de compensación: algún día podría decirle a papá que supe del sacrificio que hizo aquella tarde, y tantos otros días, y que jamás lo olvidaría.

Papá sufrió el primer ataque al corazón cuando aún era joven, a los cuarenta y siete años. Pienso que el ritmo que impuso a su vida, trabajando en tres lugares distintos para mantenernos a los nueve, fue demasiado para él. La noche en que mis padres cumplían sus bodas de plata, rodeados por toda la familia, el más grande, fuerte y ruidoso de todos nosotros mostró la primera grieta en la armadura que, de chicos, creíamos impenetrable.

Durante los ocho años siguientes mi padre continuó presentando batalla; llegó a sufrir tres ataques cardíacos, hasta que terminó con un marcapasos.

Una tarde, su vieja camioneta azul se descompuso y él me llamó para que lo llevara al médico, a hacerse el control anual. Al entrar en el cuartel vi afuera a mi padre con todos sus compañeros, arracimados alrededor de una flamante camioneta Ford color azul brillante. Comenté que era muy linda y papá me dijo que pensaba tener algún día una camioneta así.

Soltamos la risa. Ése había sido siempre su sueño... y parecía inaccesible.

A esa altura de mi vida me iba bien en los negocios, lo mismo que a mis hermanos. Ofrecimos comprarle la camioneta entre todos, pero él lo expresó con toda claridad:

—Si no la pago yo, no me parecerá mía.

Cuando papá salió del consultorio, supuse que el aspecto gris y pastoso de su cara se debía a tantos pinchazos y sondeos.

—Vámonos—fue todo lo que dijo.

Al subir al auto comprendí que algo andaba mal. Viajamos en silencio; yo sabía que papá me diría a su modo cuál era el problema.

Hice un rodeo hasta el cuartel. Pasamos frente a nuestra vieja casa, el campo de juegos, el lago y el negocio de la esquina; mi padre comenzó a hablar del pasado y de los recuerdos que cada uno de esos lugares le traía.

Entonces supe que se estaba muriendo.

Me miró e hizo un ademán afirmativo con la cabeza.

Comprendí.

Nos detuvimos en la heladería Cabot para tomar un helado juntos, por primera vez en quince años. Y hablamos, ¡cuánto hablamos ese día! Me dijo que estaba orgulloso de todos nosotros y que no tenía miedo de morir. Su temor era dejar sola a mi madre.

Me reí entre dientes. Nunca había visto a un hombre tan enamorado de su mujer como mi papá.

Ese día me hizo prometer que no diría a nadie lo de su muerte inminente. Accedí, aun sabiendo que ése sería uno de los secretos más difíciles de guardar.

Por entonces, mi esposa y yo estábamos a la búsqueda de un auto o una camioneta nueva. Como mi padre conocía al vendedor de una concesionaria, en Wayland, le pregunté si podía acompañarme para ver qué tipo de vehículo podía conseguir si entregaba el viejo como parte de pago.

Cuando entramos en el salón de ventas, descubrí a papá mirando una hermosísima pickup marrón chocolate metalizado, completamente equipada. Lo vi deslizar la mano por el vehículo, como un escultor que inspeccionara su obra.

—Creo que tengo que comprar una camioneta, papá. Quiero algo chico y de buen rendimiento.

Mientras el vendedor iba en busca de la patente provisoria, sugerí a mi padre que sacáramos la pickup marrón para dar una vuelta.

—No estás en condiciones de comprar esto—me advirtió.

—Lo sé, y tú también lo sabes, pero el vendedor no—respondí. 

Salimos a la ruta con papá al volante, riendo como dos chicos por la jugarreta que habíamos hecho. Condujo unos diez minutos, elogiando su andar, mientras yo jugueteaba con todos los botones.

Cuando volvimos al salón de exposición, sacamos una pequeña camioneta Sundower azul. Papá me dijo que esa camioneta era mucho mejor para ir y venir entre la ciudad y el suburbio, pues ahorraría mucha gasolina en mis largos recorridos. Estuve de acuerdo y, al volver, cerré trato con el vendedor.

Algunas noches después llamé a mi padre para preguntarle si no quería acompañarme a retirar la camioneta. Creo que, si aceptó tan de prisa, fue para poder echarle una última mirada a “su” pickup, como él la llamaba.

Al frenar en el patio del concesionario, vimos mi pequeña Sundower azul con el cartel de “Vendido“. Al lado estaba la pickup marrón, bien lavada y reluciente, con otro gran cartel de “Vendido“ en la ventanilla.

Miré de reojo a mi padre y vi la desilusión dibujada en su rostro.

—Alguien va a llevarse una hermosa camioneta —comentó.

Me limité a asentir, mientras le decía:

—Papá, ¿quieres entrar y decirle al vendedor que vuelvo en cuanto estacione el auto?

Al pasar junto a la camioneta marrón, mi padre deslizó la mano por la superficie; volví a ver su expresión decepcionada. 

Llevé el auto hasta el lado opuesto del edificio y, por la ventanilla, observé a ese hombre que lo había dado todo por su familia. Vi que el vendedor lo hacía entrar y le entregaba el juego de llaves de su camioneta (la marrón), explicándole que yo la había comprado para él, y que sería un secreto entre los dos.

Papá miró por la ventana y nuestros ojos se encontraron; los dos asentimos, riendo.

Esa noche, cuando papá llegó en la camioneta, yo estaba sentado a la puerta de mi casa. Le di un gran abrazo, lo besé, le dije cuánto lo quería, y le recordé que ése era un secreto entre los dos.

Luego salimos a dar un paseo. Papá me dijo que entendía lo de la pickup. Lo que no entendía era qué significaba esa tapita de Coca–Cola, con una estrella en el centro, adherida al volante.

Brian Keefe 



Dos monedas de cinco y cinco de uno 

En épocas en que un helado sundae costaba mucho menos que ahora, un chico de diez años entró en la cafetería de un hotel y se sentó a una mesa. Una camarera puso un vaso de agua frente a él.

—¿Cuánto cuesta un helado sundae?

—Cincuenta centavos—contestó la camarera.

El niño sacó la mano del bolsillo y examinó las monedas que tenía en la palma.

—¿Y el helado común?—preguntó.

Ya había algunas personas esperando que se desocupara alguna mesa y la camarera estaba algo impaciente.

—Treinta y cinco centavos—dijo bruscamente.

El pequeño volvió a contar las monedas.

—Quiero el helado común—decidió.

La camarera trajo el helado, dejó la cuenta sobre la mesa y se alejó. Cuando terminó su porción, el chico pagó al cajero y salió. La camarera, al regresar para limpiar la mesa, tragó saliva ante lo que vio. Pulcramente dispuestas junto al plato vacío había dos monedas de cinco centavos y cinco de uno: su propina.

The Best of Bits & Pieces 



La niña del helado 

Eleanor no sabía qué le pasaba a su abuela. Siempre se olvidaba de todo: dónde había guardado el azúcar, cuándo vencían las cuentas y a qué hora debía estar lista para que la llevaran de compras al almacén.

—¿Qué le pasa a la abuela?—preguntó—. Era una señora tan ordenada... Ahora parece triste, perdida, y no recuerda las cosas.

—La abuela está envejeciendo—contestó mamá—. En estos momentos necesita mucho amor, querida.

—¿Qué quiere decir envejecer?—preguntó Eleanor—. ¿Todo el mundo se olvida de las cosas? ¿Me pasará a mí? 

—No, Eleanor, no todo el mundo se olvida de las cosas cuando envejece. Creemos que la abuela tiene la enfer–medad de Alzheimer y eso la hace más olvidadiza. Tal vez tengamos que ponerla en un hogar especial donde puedan darle los cuidados que necesita.

—¡Oh, mamá, qué horrible! Va a extrañar mucho su casita, ¿no es cierto?

—Tal vez, pero no hay otra solución. Estará bien atendida y allí encontrará nuevas amigas.

Eleanor parecía apesadumbrada. La idea no le gustaba en absoluto.

—¿Podremos ir a verla con frecuencia?—preguntó—. La voy a extrañar, aunque se olvide de las cosas.

—Podremos ir los fines de semana—contestó mamá—. Y llevarle regalos.

—¿Un helado, por ejemplo? A la abuela le gusta el helado de frutilla—sonrió Eleanor.

La primera vez que visitaron a la abuela en el hogar para ancianos, Eleanor estuvo a punto de llorar.

—Mamá, casi toda esta gente está en silla de ruedas —observó.

—La necesitan; de lo contrario se caerían—explicó mamá—. Ahora, cuando veas a la abuela, sonríe y dile que se la ve muy bien.

La abuela estaba sentada, muy sola, en un rincón de lo que llamaban la sala del sol. Tenía la mirada perdida entre los árboles de afuera.

Eleanor abrazó a la abuela.

—Mira—le dijo—, te trajimos un regalo: helado de frutilla, el que más te gusta.

La abuela tomó el vaso de papel y la cucharita y empezó a comer sin decir palabra.

—Estoy segura de que lo está disfrutando, querida—le aseguró la madre.

—Pero parece no conocernos—dijo Eleanor, desilusionada.

—Tienes que darle tiempo—explicó mamá—. Está en un nuevo ambiente y debe adaptarse.

Pero la próxima vez que visitaron a la abuela sucedió lo mismo. Comió el helado y sonrió a ambas, pero no dijo palabra.

—Abuela, ¿sabes quién soy?—preguntó Eleanor.

—Eres la chica que me trae helado—dijo la abuela.

—Sí, pero también soy Eleanor, tu nieta. ¿No te acuerdas de mí?—preguntó, rodeando con sus brazos a la anciana. 

La abuela sonrió levemente.

—¿Si recuerdo? Claro que recuerdo. Eres la niña que me trae helado.

De pronto, Eleanor se dio cuenta de que la abuela nunca la recordaría. Estaba viviendo en su propio mundo, rodeada de recuerdos difusos y de soledad.

—¡Siento mucho amor por ti, abuela!—exclamó.

En ese momento vio rodar una lágrima por la mejilla de su abuela.

—Amor—dijo—. Recuerdo el amor.

—¿Ves, querida? Eso es todo lo que desea—intervino mamá—. Amor.

—Entonces le traeré helado todos los fines de semana y la abrazaré aunque no me recuerde—resolvió Eleanor.

Después de todo, recordar el amor era mucho más importante que recordar un nombre.

Marion Schoeberlein 



La niña ciega que pudo ver por arte de magia 

Mi amigo Whit es mago profesional. Un restaurante de Los Ángeles lo contrató para hacer magia a corta distancia, caminando entre los clientes todas las noches. Un día, se acercó a una familia y, después de presentarse, sacó un mazo de cartas e inició su actuación. Dirigiéndose a una chica joven sentada a esa mesa, le pidió que eligiera una carta. El padre de la chica le informó que Wendy era ciega.

Whit respondió:

—Bien, me gustaría probar un truco, si ella no se opone. —Y luego, a la chica:—Wendy, ¿quisieras ayudarme con un truco?

Algo tímida, ella se encogió de hombros y dijo:

—Bueno.

Whit se sentó a la mesa, frente a ella.

—Voy a sostener en alto un naipe, Wendy, que será rojo o negro. Quiero que uses tus poderes psíquicos para decirme de qué color es la carta: si roja o negra. ¿Entendiste?

Wendy asintió.

—Wendy, esta carta ¿es roja o negra?

Después de un momento, la chica ciega contestó:

—Negra.

Y la familia sonrió.

Whit levantó el siete de corazones y preguntó:

—¿Ésta es una carta roja o una carta negra?

—Roja—replicó Wendy.

Luego Whit levantó una tercera carta, el tres de rombos, y preguntó:

—¿Roja o negra?

Wendy respondió sin vacilar:

—Roja.

Los padres sonrieron nerviosos. El hombre eligió tres cartas más y la respuesta fue siempre correcta. Era increíble: había acertado seis sobre seis. La familia no podía creer que tuviera tanta suerte.

—Wendy, quiero que me digas el valor y el palo de esta carta... Si es de corazones, rombos, tréboles o piques.

Al cabo de una pausa, Wendy contestó confiada:

—Es el cinco de corazones.

La familia, pasmada, ahogó una exclamación.

El padre preguntó a Whit si se trataba de alguna treta o si lo que hacía era verdadera magia.

—Tendrá que preguntarle a Wendy.

La chica contestó sonriente:

—Es magia.

Whit dio la mano a toda la familia, abrazó a Wendy, les dejó una tarjeta y se despidió. Había logrado crear un momento mágico que esa gente nunca olvidaría.

Por supuesto, la pregunta es: ¿cómo sabía Wendy el color de las cartas? Whit no la conocía; no pudo haberle dicho de antemano qué cartas eran rojas y cuáles eran negras. Y como Wendy era ciega, le era imposible ver el color o el valor de las cartas que él exhibía.

¿Qué sucedía, entonces?

Whit fue capaz de crear este milagroso “una–vez–en–la– vida” mediante un código secreto y rapidez mental. Al comienzo de su carrera había desarrollado un código para pasar información de una persona a otra sin utilizar palabras, pero hasta esa noche no había tenido oportunidad de ponerlo en práctica. Cuando Whit se sentó frente a Wendy en la mesa y dijo: “Voy a sostener en alto un naipe, Wendy, que será rojo o negro”, le tocó el pie por debajo de la mesa, una vez al decir rojo y dos veces cuando dijo negro.

Para asegurarse de que ella lo había entendido, repitió las señales secretas al decir: “Quiero que uses tus poderes psíquicos para decirme de qué color es la carta: rojo (un golpecito) o negro (dos golpes). ¿Entendiste?”.

Cuando ella asintió con la cabeza, supo que la chica había entendido el código y quería seguirle el juego. La familia dio por sentado que su pregunta, “¿Entendiste?”, se refería a las instrucciones verbales.

 ¿Cómo hizo para comunicarle a ella el cinco de corazones? Muy simple. Le dio cinco golpecitos en el pie para hacerle saber que era un cinco. Cuando le preguntó si la carta era de corazones, rombos, tréboles o piques, le hizo saber el palo golpeándole el pie al decir la palabra “corazones”.

La verdadera magia de esta anécdota es el efecto que tuvo sobre Wendy. No sólo le dio una oportunidad de brillar por unos instantes y sentirse especial frente a su familia, sino que la convirtió en la estrella de su casa, puesto que los suyos contaron a todos los amigos lo de la maravillosa experiencia “parapsíquica”.

Algunos meses después de este episodio, Whit recibió un paquete de parte de Wendy. Traía un mazo de naipes del sistema Braille. En la carta le agradecía por haberla hecho sentir tan especial y por ayudarla a “ver”, aunque fuera durante unos minutos. Agregaba que aún no había explicado a su familia cómo hizo la treta, por mucho que ellos le insistían. Terminaba diciendo que le enviaba ese juego de naipes Braille a fin de que pudiera inventar más trucos para ciegos.

Michael Jeffreys 



Manuel García 

Manuel García era un padre orgulloso, a quien el barrio conocía como un hombre trabajador. Tenía esposa, hijos, trabajo y un buen futuro: todo marchaba de acuerdo con sus planes.

Un día, aquejado de fuertes dolores de estómago, acudió a la clínica para averiguar la causa. Se descubrió que su cuerpo, ignorante del orden de las leyes naturales, albergaba tejidos cancerosos.

Fue así como Manuel García se internó en el sanatorio de la ciudad. De pronto, sus treinta y nueve años parecían caer como arena en la clepsidra.

—¿Qué alternativas tengo?—preguntó.

—Dos—fue la respuesta del médico—. Si no se hace tratar, su cáncer no tardará en ser fatal. Pero el tratamiento es doloroso y no puedo garantizarle nada.

Así se inició la odisea personal de Manuel: largas noches de insomnio en un aturdimiento de drogas, mientras el eco de los pasos en los largos corredores solitarios iba robándole sus minutos y sus horas. Saber que algo lo consumía desde dentro lo llenaba de desesperación. Ya había perdido veinte kilos por obra del cáncer; ahora las drogas le hacían perder el pelo.
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